
HISTORIA DEL EDIFICIO

 
EL HOSPITAL DE MUJERES INCURABLES DE LA CALLE VICARIO

En el siglo XVIII  había en Jerez cuatro hospitales:

Hospital de la Santa Caridad para pobres incurables, Hospital de la Sangre para mujeres 
enfermas, Hospital S. Juan de Dios para hombres y HOSPITAL DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ 
para mujeres incurables. Allí se acogían a todas las mujeres que acudían. A su muerte se 
encargaban de su enterramiento,

Este Hospital de Jesús, María y José estuvo en los momentos de su fundación en la calle del 
Pollo nº 6, en una casa llamada del Cristo, inaugurándose el día 22 de junio de 1754.

Después del verano, en septiembre, según Agustín Muñoz o en diciembre, según J. Portillo, se 
trasladó a una casa en la calle Vicario.

Esta casa la compró D. Ramón Álvarez Palma, cura de San Miguel. Estaba entonces a las afueras 
de Jerez, tenía salidas al campo y por eso se consideró bien situada para ser Hospital.

Siguió bajo la advocación de Jesús, María y José.

Dice Joaquín Portillo que era el más primoroso y aseado de la provincia. Allí acudían mujeres 
enfermas y ancianas con pocas esperanzas de curación y de vida.

Tenía iglesia que se fundó sobre otra que allí desde 1712 bajo la advocación del Santo Cristo de 
los Desagravios.

El hospital ofrecía cobijo a las mujeres incurables y pobres que se veían desamparadas en la 
ciudad de Jerez, sin posibilidad de acudir a ningún hospital para su curación. El fundador había 
observado que las mujeres que tenían el mal contagioso eran abandonadas en unas chozas a las 
afueras de la ciudad, sin tener a nadie que las cuidase. Él mismo narra que actuó movido por la 
compasión y por eso pide ayuda económica y con lo que recauda compra las casas de la calle 
Vicario. Pidió permiso al Arzobispo de Sevilla para hacer la fundación y así nació el Hospital de 
Jesús María y José.

Desde los primeros tiempos de la fundación se hizo cargo del cuidado de las enfermas la 
hermana Petronila de San Francisco y pedía limosnas para ellas. Cuando el fundador se fue a 
Sevilla, la institución quedó a cargo de la hermana Petronila y del cura de la Iglesia de San 
Pedro, Pedro de Huelva. A la muerte de Petronila de San Francisco, el fundador agregó esta obra 
a la hermandad de los pobres de San Miguel en 1773.

Las rentas del Hospital eran cortas y mantenían de limosnas. Ocupó varios edificios, todos de la 
misma propiedad en la misma calle. Todo ello lo convertía en una institución valiosa y rica. 
Además tenía una bodega y un almacén.



Como consecuencia de la desamortización, en 1840 se creó en Jerez el Hospital de Santa Isabel 
en el antiguo edificio que ocupara el convento de la Merced. Este hospital absorbió todos los 
hospitales existentes en la ciudad, por tanto, el Hospital de Jesús, María y José pasó a formar 
parte de éste de Santa Isabel. Ello ocurrió en 1846.

También hubo grandes cambios en los Hospicios de la ciudad.

El Hospicio Provincial que se llamaba de la Concepción se había inaugurado en 1841 y lo 
instalaron en varios edificios: en el  Convento de los Capuchinos, en el Hospital de las Mujeres 
Incurables de la Calle Vicario y en la Casa de Justicia.

La casa fue conocida a partir de ahí por el nombre del HOSPICIO DE LAS NIÑAS 
HUÉRFANAS. Se instaló en el antiguo hospital de Incurables de la calle Vicario, en 1852.

Tuvo buenas instalaciones, buenos dormitorios con camas de hierro. Se instaló allí además una 
escuela de instrucción primaria.

La capilla fue pública. Había reliquias procedentes de la primitiva iglesia. Destacaba un lienzo 
de Juan Rodríguez, el Tahonero, que representaba a S. Luis Gonzaga.

Se encargó del cuidado de las niñas a cinco hermanas de la orden de S. Vicente de Paul. En 1865 
vivían allí 94 mujeres, dos años más tarde vivían 116.

Posteriormente también se ha utilizado como colegio de niños huérfanos dependiente del 
Hospicio de Cádiz.

En marzo de 1984, el alcalde entonces, Pedro Pacheco y el Delegado de Educación inauguran el 
edificio destinado a Centro de Educación de Adultos y Educación Compensatoria, con la 
creación de dos centros públicos: “Aljibe” y “Giner de los Ríos”.

Desde entonces y hasta la fecha, nuestro centro ha sido pionero en la formación de miles de 
jerezanos que no tuvieron en su día las oportunidades para poder acceder a los canales de 
formación ni a las titulaciones existentes.
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